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RESUMEN
Este estudio se centra en el desa-
rrollo del culto imperial, a partir de los
datos aportados por la epigrafía y la
numismática, en la Campiña de Córdo-
ba, entendiéndolo como uno de los
mecanismos utilizados por el Imperio
para legitimar, mantener y reproducir
el orden social y político existente. Ade-
más este trabajo nos ha permitido ana-
lizar dicho culto unido a la base econó-
mica y social generada con la integra-
ción en el mundo romano, de ahí la
importancia que adquiere el acerca-
miento a los cambios (institucionales,
económicos, sociales) que se producen
tras los primeros siglos de dominio ro-
mano y que implican la expansión tan
temprana de esta práctica religiosa.
ABSTRACT
This paper centres on the
development of the imperial cult, from
the documental sources (epigraphics
and numismatics), in the Campiña of
Córdoba, understand as one of the
mechanisms utilized by the Empire to
legitimate, to maintain and to reprodu-
ce the existing polical and social order.
Besides this work has permitted us to
analyze this cult united to the social and
economic base generated with the
integration in the Roman worl. From
ther, the importance that acquires the
approach to the changes (intitutional,
economic, social) that they are produced
after the first Roman centuries of con-
trol and that they imply the early
expansion of this religious practice.
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"...«Por qué rue tentáis? Traedme  un denario para
que lo vea» Se lo llevaron y les dijo: «¿De quién es esta
efigie y esta inscripción ?» Ellos le dijeron: «Del César»..."
(San Marcos, 12, 15-16)
1. INTRODUCCIÓN
Nuestra investigación' se centra en la zona sur de la Campiña de Córdoba,
espacio geográfico donde analizaremos la implantación romana y sus consecuen-
cias en los ámbitos políticos, económicos, sociales o religiosos. En este último
cabe destacar la expansión del culto imperial en relación con su vinculación al
poder y a su papel como legitimador del orden social y político creado. Para ello
nos vamos a centrar en los siglos I y II d.C., es decir, analizaremos la implanta-
ción del culto imperial desde Augusto, pasando por las dinastías Julio-Claudia,
Flavia y concluiremos con los Antoninos.
La primera etapa de ocupación romana en el territorio peninsular puede ser
definida con el concepto de dependencia en el sentido de que los territorios his-
panos no son integrados en la estructura organizativa romana, como lo indica el
hecho de que la mayoría de los oppida indígenas tuvieran que pagar fuertes tri-
butos al estado romano' , lo que no implica que éstos se realizaran dentro de un
sistema fiscal regulara . Es decir, la conquista romana, y la entrega a través de la
deditio, provocó que estas poblaciones pasaran a ser consideradas civitates
stipendiariae, y por lo tanto, gozaran de cierta autonomía en relación con su pro-
pia administración, tras hacer frente al sistema impositivo de tributos que había
Este estudio forma parte de los proyectos de investigación: "Transformaciones sociales y eco-
nómicas en la Bética romana: organización territorial, producción agrícola y circulación del dinero
en la Campiña de Córdoba (siglos III a.C.-II d.C.)" (DGES-PB-97-0588) y "Fuentes orales para la
Historia Antigua" (DGES-PB -97-0253).
Z J.M. Roldán Hervás, "Colonización y municipalización durante la República (De la II Guerra
Púnica hasta César", Aspectos de/a colonización y municipalización de Hispania, Mérida 1989, p. 18.
3 Tal y como propone T. Ñaco se trata de rentas obtenidas por la explotación de las tierras, y no
de una imposición que grave directamente la riqueza mueble de los pueblos sometidos. En este sen-
tido es interesante el análisis que se realiza de la cita de Cicerón (Ven: II, III, 6, 12) y que se puede ver
en los siguientes trabajos: M.A. Aguilar y T. Ñaco ("Fiscalidad romana y la aparición de la moneda
ibérica. Apuntes para una discusión. I. Período protoprovincial (206-195 a.C.)", Anejos de AespA, XIV,
1995, pp. 281-288; "Fiscalidad romana y aparición de la moneda ibérica. Apuntes para una discusión.
II. 195-171 a.C.: Algunos textos polémicos ", Habis XXVIII, 1997, pp. 71-86), T. Ñaco del Hoyo y A.
Prieto Arciniega ( "Moneda e historia monetaria en la Hispania republicana: ¿economía, política,
fiscalidad?", Studia Historica. Historia Antigua, 17, 1999, pp. 193-241).
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impuesto Roma. En este primer periodo de implantación romana, las poblacio-
nes autóctonas tuvieron que pactar con los representantes romanos en Hispania,
dando lugar a un sistema de alianzas entre la aristocracia ibérica y Roma. Éste
adquiere su máxima contradicción en la guerra civil entre César y Pompeyo que
se genera en los años 50-45 a.C. y que tendrá en la Campiña de Córdoba uno de
sus escenarios principales-
Las consecuencias de este conflicto serán de un nivel estructural, puesto que
afectará no sólo al modelo de organización ciudadana sobre algunas ciudades de
la campiña, sino que también tendrá consecuencias en cuanto a la base agraria
que inicia un nuevo modelo de tenencia de la tierra. Así del poblamiento (fig. 1)
de las últimas décadas del siglo I a.C. hay que resaltar la aparición de
asentamientos rurales ex novo (en total 5), tal y como evidencian los materiales
recogidos en el área donde se ha realizado la prospección superficial. Igualmen-
te, en relación con la circulación monetaria, hay que destacar la paulatina inclu-
sión de esta zona en una economía monetal4 . Dicha inclusión ya se viene produ-
ciendo principalmente desde mediados del siglo II a.C. 5 , fechas a las que perte-
nece un buen número de las monedas estudiadas y que proceden principalmente
de cecas próximas a la zona, como Castulo, Obulco, Halos, Lastigi u Osset. Junto
a ellas también es evidente la llegada de numerario de plata, es decir, denarios
procedentes de Roma, que a partir de esta fecha van a acompañar a las monedas
de bronce de las cecas indígenas.
Sin embargo, el mayor cambio que constatamos en esta zona tras la implan-
tación romana se produce con la municipalización flavia, con la promulgación
del Edicto de Latinidad de Vespasiano (Plinio, N.H. III, 4, 30). Mediante ésta,
parte de las civitates que estamos analizando pudieron obtener la condición de
n2unicipia civium latinorum, como es el caso de Ipsca (que recibe el nombre de
Municipium Contributum Ipscense) (CIL 11 2/5, 387, 388, 389, 391), o como quizás
Ategua o Castro del Río (Soricaria ? 6 ).
' Los datos sobre la circulación monetaria proceden de un muestreo de 322 monedas de una
colección particular procedente de esta zona.
5 Aunque hay monedas de las primeras emisiones de Castulo y Obulco (correspondientes a fina-
les del siglo III a.C.), así como de las emisiones hispano -cartaginesas, al igual que de algunas emisio-
nes de la primera mitad del siglo II a.C., esto no significa que durante esa época el uso de la moneda
estuviera muy extendido, sino que pueden ser hallazgos de carácter puntual.
6 No sabemos el status que recibió Ategua tras la guerra civil. En las excavaciones se han podido
documentar niveles altoimperiales que indican su mantenimiento como núcleo urbano, a lo que hay
que sumar el hallazgo de un gran número de inscripciones. Sin embargo, en ninguno de éstos epígra-
fes se ha podido documentar por ahora la existencia de familias adscritas a la tribu Quirina, ni de
instituciones ni magistraturas, por lo que no se puede asegurar con certeza que promocionara a la
categoría de municipio durante época flavia. De igual forma esto también es difícil de establecer en
relación con Soricaria. En cuanto a este topónimo latino, Soricaria, existen numerosas dudas para su
ubicación. Por ahora, siguiendo el recorrido del Belluln Hispaniense, se sabe que tras la caída de
Ategua, Gneo Pompeyo se retira a Ucubi donde ordena matar a los seguidores de César, el cual conti-
núa con su ejército aguas arribas de] Guadajoz e inicia operaciones en torno a Soricaria. El lugar que
parece más apropiado para su localización es Castro del Río, donde aparecen restos arqueológicos
como inscripciones, esculturas, material cerámico, etc.
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Es en esta época cuando se observa en el territorio un extraordinario cambio
en el poblamiento, que se caracteriza por la documentación de un gran número
de construcciones de carácter rural de nueva planta (fig. 1). Así a los 5 registra-
dos con niveles de finales del siglo I a.C. hay que sumar 26 nuevos, por lo que
pasamos a contar con un total de 31 en el área prospectada. Por consiguiente,
frente al hábitat nuclearizado de época republicana, donde la mayoría de la po-
blación residía en los oppida, ahora nos hallamos ante un hábitat disperso, don-
de se ocupan áreas más alejadas de los núcleos urbanos. Estamos, pues, ante una
completa reestructuración del territorio, ligado a la plena integración de estas
civitates en el mundo romano. Esto mismo ocurre en zonas como la Depresión
Natural de Ronda, la Campiña de Jaén o el Sureste peninsular?. En el valle medio
del Guadajoz, la presencia mayoritaria de estas pequeñas explotaciones rurales,
posiblemente dio lugar a que la circulación monetaria se basara en el pago de los
tributos y en los intercambios locales a pequeña escala, aunque también se de-
bieron utilizar de manera puntual para las transacciones de mayor alcance en
relación con la producción destinada al mercado de las villae.
Por consiguiente, en el territorio de las cinco ciudades que hemos analizado
(Ategua, Ucubi, Ipsca, Soricaria y Iptuci) proponemos la coexistencia de dos mo-
delos de producción distintos a partir de la municipalización flavia, uno basado
en la pequeña propiedad y el tributo al estado y otro basado en la gran propiedad
y la explotación de la mano de obra esclava. Ambos desde esta zona contribuye-
ron al mantenimiento y reproducción del Imperio romano, aunque el segundo de
ellos sea el determinante de la formación social y económica del Imperio, y el
primero esté subsumido en el anterior.
3. EL CULTO IMPERIAL EN EL VALLE MEDIO DEL GUADAJOZ: DE AUGUSTO A LOS ANTONINOS
Que duda cabe, que en época romana la clase dirigente utilizó mecanismos
desde el punto de vista ideológico, como la religión, para legitimar este orden
social existente, y por lo tanto para conseguir el mantenimiento y la reproduc-
ción del Imperio$. Es aquí donde podemos analizar el papel del culto imperial,
puesto que cuando la República se transformó en Imperio, a éste también se le
Sobre la Depresión Natural de Ronda: M. Carrilero Millán y B. Nieto González, "La Depresión
Natural de Ronda en la Bética romana: Paisaje agrario y estructura social en el Alto Imperio", en C.
González Román (ed.), La sociedad de la Bética. Contribuciones para su estudio, Granada 1994, pp.
51-73. Sobre la Campiña de Jaén: M. Castro y C. Choclán, "El poblamiento rural de la Campiña de
Jaén en época imperial", Dédalo 26, S. Paulo 1988, pp. 119-137; C. Choclány M. Castro, "La Campiña
de] Alto Guadalquivir en los s. I-II d.C. Asentamientos, estructura agraria y mercado", Arqueología
Espacial 12, Teruel 1988, pp. 205-221. Sobre el Sureste peninsular: M.J. López Medina, Espacio y
territorio en el sureste peninsular: la presencia romana, Tesis microfichada, Almería 1997.
8 La religión es, desde nuestro punto de vista, la materialización de los intereses de clase y de las
capas sociales que se sirven de esta ideología para manipular y justificar lo que es inexplicable de
forma racional o natural. Por consiguiente, desde nuestra metodología, el fenómeno religioso hay
que verlo como un fenómeno social (F. Houtart, Religion et modes de production précapitalistes, Bruxelles
1980, p. 5), y como una forma de alienación.
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debió de rodear de un aparato extrasocial que legitimara el papel del emperador
y su familia, así como su poder absoluto, surgiendo de este modo un culto rela-
cionado directamente con el poder9 . De esta manera el culto imperial proporcio-
naba a la población del Imperio su creencia en pertenecer a un orden político
único y a la vez establecía la posición que cada uno ocupaba dentro de éste"' . Por
consiguiente, era también una forma de que la elite de cada ciudad se mantuvie-
ra como tal dentro de su status privilegiado y detentara el poder político legíti-
mamente.
El desarrollo del culto imperial en el valle medio del Guadajoz se puede plan-
tear desde la existencia de unos espacios reales en las ciudades, donde se practica
dicho culto y que tiene como muestra la presencia de epígrafes que suponen la
existencia de templos dedicados a éste, donde se debieron llevar a cabo las prác-
ticas y rituales religiosos, aunque en la actualidad no se ha localizado ninguna
estructura que se pueda vincular a este tipo de construcciones. Por otro lado, en
su expansión también debió jugar un papel importante la circulación de la mo-
neda, si entendemos ésta como un medio de propaganda dinástica y de culto a
los miembros de la familia imperial, vivos o muertos, e incluso, divinizados.
Este último recurso por lo tanto fue utilizado en la propagación de la idea de
Imperio, como veremos, por todas las zonas, no sólo la urbs, sino también el ager.
Un Imperio a cuyo mantenimiento desde el punto de vista económico y social
todas las personas tuvieron que contribuir, en este caso principalmente mediante
la tributación, como hemos visto.
Por consiguiente, dos fuentes nos ayudan a la hora de valorar el culto impe-
rial en nuestra zona de estudio, por un lado la epigrafía, y por otro la numismá-
tica. En cuanto a la primera hay que tener en cuenta tanto las inscripciones votivas
como las honoríficas, puesto que nos aportan tanto datos directos que testimo-
En este sentido, K. Hopkins (Conquistadores y esclavos, Barcelona 1981 (Cambridge 1978), pp.
232-234) apunta que en un mundo unificado entorno al Mediterráneo y a la figura de una sola perso-
na, en este caso el emperador, al que la inmensa mayoría de la gente no vería nunca, la necesidad de
legitimar el poder entraría dentro de la esfera de lo religioso, por lo que éste se asociaría a la divini-
dad. Debido a esto en los rituales se puede observar como existe una estrecha asociación entre el rey/
emperador y dios/dioses, a lo que hay que unir los ritos sagrados que se realizan en su honor, la
retórica laudatoria y la similitud de los atributos del dios y del rey -como la omniscencia, la justicia,
la omnipresencia-. Todo ello tiene como origen la creencia de que el emperador, lo mismo que dios,
representa el orden moral, y de que el emperador, como el mejor de los hombres, se sitúa entre los
hombres ordinarios y los dioses. La fusión de dios y emperador reflejaba la coalición del orden moral
y el orden político.
10 K. Hopkins, op. cit. nota 9, p. 279.
" El papel de la moneda como propaganda ha sido admitido por autores como J.R. Fears ("The
Cult of. Virtues and Roman Imperial Ideology", ANRW, II. 17.2. 1981, especialmente pp. 910-913), J.
Beajeau ("Politique religieuse et propagande numismatique sous le Haut-Empire", en R. Chevalier,
(ed.), Mélanges d'Archéologie et d'histoire offerts á André Piganiol, vol. 111, Paris 1966, pp. 1529-1540),
D. Plácido (Introducción al Mundo Antiguo: problemas teóricos y metodológicos, Madrid 1993, p. 191).
Mientras M. Crawford ( "Numismática", en M. Crawford (ed.), Fuentes para el estudio de la Historia
Antigua, Madrid 1983 (Cambridge 1983). P. 242) ha criticado este papel de la moneda si no se tienen
en cuenta otras fuentes.
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pian el culto imperial, como son los cargos religiosos y culto a divinidades impe-
riales, e indirectos, como son los homenajes dispensados a los emperadores. En
este sentido debemos tener en cuenta que de las 13 inscripciones del período que
estamos analizando que reflejan algún tipo de culto, 7, es decir, más de la mitad
están relacionadas de manera directa o indirecta con el culto Imperial 12 . Por lo
que podemos deducir la enorme importancia que este culto llegó a tener en las
colonias y municipios estudiados.
La mayoría de las inscripciones muestran a personas que detentaron ciertos
cargos como los de pontifex, sacerdos o sevir augustalis, estando la mayoría des-
empeñados por personas que pertenecen a la elite local' 3 . En este sentido cabe
destacar en cuanto a los cargos pertenecientes a los hombres de la aristocracia el
12 Sobre datos directos e indirectos del culto Imperial: CIL 112/5, 387, 390, 394, 401, 421, 424,
440. Epígrafes que mencionan a los Dioses Manes del siglo!! d.C.: CIL 112/5, 398, 437, 446, 451. Otros
cultos se pueden ver a Hercules Invicto (CIL IP/5, 392) y a Iovi (CIL 11=/5, 393), ambos documentados
en Castro del Río.
13 El culto imperial, a nivel municipal, es muy variado, por lo que las ciudades mantienen sus
prerrogativas y características propias dentro de un marco común, lo que está en consonancia con la
autonomía que en el mundo romano tienen los municipios. Esto se ve a la hora de analizar los cargos,
ya que en la Bética se utilizan indistintamente pontifices y flamines / sacerdos y flaminicae en el culto
imperial, cosa que no ocurre en la Tarraconense y Lusitania, donde sólo se encargan de dicho culto
los flamines y flaminicae. El debate entre estos dos títulos, tanto para mujer como para hombre se
puede ver en M.L. Cortijo Cerezo ("El municipio de Ulia", Hispania Antiqua XIII, 1986-1989, pp. 33-
52) y M.D. Mirón Pérez (Mujeres, religión y poder. El culto imperial en al occidente mediterráneo, Gra-
nada 1996, pp. 143-148), y se centra en las siguientes hipótesis: 1) R. Etienne (Le Culte Imperial daps
la Péninsule Ibérique d'Auguste a Dioclétien, Paris 1973, pp. 231-234), basándose en Cicerón (De leg.
II, 8, 20), considera a los pontifices como encargados de lo sacro y a los flamines de un solo dios o
emperador, según él, el flaminado en la Bética sería de introducción tardía, y por ello los pontífices
empezaron encargándose del culto imperial; pero hay pontífices que se salen de dicha norma, al igual
que flamines; finalmente llega a la conclusión de que esta indiferencia se produce por su estatuto
especial de senatorial, y por la autonomía de los municipios; por lo tanto, que no se crearon sacerdocios
nuevos en todos los casos, sino que se fundió la divinidad imperial en lo sagrado en general. 2) Un
criterio cronológico, encargando del culto, en un principio, a los pontifices y más tarde a los flamines
tampoco es plausible, ya que existen flamines en épocas tempranas. 3) Marchetti, y R. Thouvenot (op.
cit. nota 28) piensan que, generalmente, los pontifices se ocuparían de la domus y el emperador y los
flamines de los divi, lo que se haría extensivo al caso de las mujeres, pero tampoco es válida, puesto
que incluso documentamos en Iptuci una sacerdos divae augustae, es decir, que se dedica a ambos
casos. 4) A.M. Canto ( "Notas sobre los pontífices coloniales y el origen del culto imperial en la Bética",
Symposium sobre la Religión Romana en Hispania, Madrid 1981, p. 150) piensa que los pontifices
encargados de los divi aparecen en escasas localidades (todas relacionadas estrechamente con las
Guerras Civiles) y que profesan una conocida devoción por los Julio-Claudios; estos casos, según ella,
acabaron con Tiberio, que canalizó el culto a través del flaminado.
Sin embargo, sabemos que hay casos como por ejemplo en la civitas hética de Abdera en la que
en una misma inscripción, datada en el siglo I d.C., aparece un flamen y una sacerdos en lugar de una
flaminica (IRAL 2 y 25); de ahí que creamos que la utilización de un título u otro, dependiera más de
la "autonomía" que tenía cada ciudad (M.J. López Medina, El municipio romano de Abdera. Una
aproximación histórica, Almería 1996), por lo que estamos de acuerdo con la interpretación de M.D.
Mirón Pérez (op. cit., p. 148) en este mismo sentido.
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i
de pontifex que detenta M. Clodius 14 documentado en una inscripción de Castro
del Río. Éste junto con familia declara su casa consagrada a la figura del empera-
dor Vespasiano, posiblemente tras la obtención del título de ciudadanía romana
al ostentar un cargo en el nuevo municipio flavio de Soricaria. Se trata, por lo
tanto, de una declaración de adhesión a este emperador que hizo extensivo a
Hispania el Edicto de Latinidad.
Este cargo religioso, al igual que el resto, fue elegido por el Senado local, v
era detentado durante un año, aunque en algunas ocasiones se suelen otorgar
títulos honoríficos a perpetuidad, decidiéndolo el ordo al analizar los méritos
que había realizado el sacerdote o sacerdotisa durante la anualidad 15 . Así, por
ejemplo, en Ipsca tenemos el caso de Licinia Rufina 16 , que es declarada sacerdos
perpetua en Ucubi, Iliberris e Ipsca. Estamos ante un caso de una mujer rica que
acumuló dichos cargos en varias civitates del conventus Astigitanus, recibiendo
honores concretamente en Ipsca, por lo que hizo frente a una vida pública que
rebasaba los límites de su ciudad de origen'' . Posiblemente este reconocimiento
se le concediera en aquellas poblaciones donde su familia ejercía cierta influen-
cia a nivel económico, político y social (clientelismo, cargos administrativos, ac-
tividades económicas, etc.).
Pero no es este el único caso de una mujer que ostentó un cargo religioso
ligado al culto imperial, en este mismo sentido podemos analizar los casos de la
mujer de inscripción CIL II2/5, 390 1 $, también de Ipsca, y el de Zulia Laeta, que es
sacerdos divae augustae 19 .
En cuanto a estos cargos religiosos debemos tener en cuenta que las mujeres
que los desempeñan siempre son miembros de la elite local y elegidas por los
integrantes del senado local 20 . Es decir, su elección se debe también a hombres
que forman parte de estas mismas familias, que son además los que nombran a
los seviros agustales.
14 CIL 11 2/5, 401: SACRATA DOMVS AVGVSTO / M(arcus) CLOD/VS 1- - -J / PONT(ifex)
DESIG(natus) CVM ANNIA [- - -J / ET M(arco) CLODIO RVSTICO ET / 1-J CLODIO MARCELLO
F(iliis) / IMP(eratori) CAES(ari) VESPASIANO AVG(usto) / D(e) S(ua) P(ecunia) D(edit) D(edicauit).
15 R. Etienne, op. cit. nota 13, pp. 248-249. J.F. Rodríguez Neila, "Magistraturas municipales y
funciones religiosas en la Hispania romana", Revista de Estudios de la Vida Local 209, enero-marzo
1981, p. 114.
16 CIL 112/5, 387: LICINIAE Q(uinti) F(íliae) /RVFINAE/SACERDOTI/PERPETVAE/IN COL(onia)
C(laritate) IVL(ia) ET IN/ MVNIC(ipio) C(ontributensi) IPSC(ensi) / ET IN MVNIC(ípio) FLOR(entino)
/ ILIBERRIT(ano) AMAN/TISSIMAE CIVIVM / SVORVM / PLEBS CONTRIB(utensis) IPSC(ensis) /
OB MERITA EIVS / STATVAM AERE CON/LATO D(ono) D(edit) / LICINIA Q(uinti) F(ilia) RVFINA /
HONORE ACCEPTO / IMPENSAM REMISIT.
" Sobre este caso particular y el debate generado se puede consultar: M.D. Mirón Pérez (op. cit.
nota 13, pp. 159-160).
' 11 CILII-15,390:------/SACERDOTICAE[---]/MONTANAE[---]/------/ISPPC VAN /[---
] / SVAM D(ono) D(edit) / HVIC ORDO LOCVM / DECREVIT.
19 CIL I1-15, 421: IVLIA M(arci) F(ilia) LAET[A] / SACERDOS DIVA[EJ / AVGVSTAE.
20 M.D. Mirón Pérez, op. cit. nota 13, pp. 154-168, 211-215.
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En relación con estos últimos, los seviri agustales, en la zona que estamos
tratando tenemos un ejemplo el de M. Calpurnius Vernius 2 ' de Iptuci. Éste for-
maba parte de un colegio de seis personas nombradas por los decuriones duran-
te un año22 . Al acceder a este cargo, al igual que los de duovir o edil, debían pagar
una summa honoraria, lo que hace imprescindible poseer unos abundantes re-
cursos económicos, de ahí que el sevirato fuera una institución desempeñada
generalmente por libertos "ricos". El acceso a éste otorgaba al liberto en la prác-
tica las prerrogativas que obtenían los cargos municipales como el de tener reser-
vados asientos especiales en los acontecimientos públicos, y hacer alarde de los
símbolos de la autoridad como vestir la toga praetexta, ir acompañado de lictores;
a cambio se comportaban como otra persona de la elite que ascendía a su cargo,
pagando una cuota y llevando a cabo prácticas evergéticas 23 . Pero debemos tener
en cuenta que prácticamente todos son símbolos, en ningún momento se le hacía
partícipe de la toma de decisiones. Por lo tanto su importancia a nivel económico
debió ser grande al igual que su riqueza dentro de la colonia de Iptuci donde
residió con su familia.
Estos últimos cargos analizados, flaminado o sacerdocio de la mujer y sevirato,
se han interpretado como magistraturas en las que ambos grupos de la pobla-
ción, mujeres y libertos, adquieren un poder político. Sin embargo, desde el mis-
mo momento en que para su elección sólo votan los hombres de la elite en el
senado local, pues tanto las mujeres como los libertos no tienen derecho al voto,
creemos que dichos cargos se crean para mantener el orden social, pues en la
práctica no comportan ningún poder en la toma de decisiones. Por consiguiente,
ambos se pueden interpretar como un medio de intentar eliminar tensiones den-
tro de la sociedad, al igual que puede ser entendida la movilidad social, puesto
que sólo son unas pocas mujeres, siempre de la elite, y una minoría de libertos,
aquéllos que tuvieron una buena posición económica, los que los detentaron. A
ambos grupos se les deja la esfera de lo religioso, donde pueden hacer ostenta-
ción de su riqueza, a la vez que se les reconoce un gran prestigio social acorde
con su posición económica.
Esta idea se puede ver sobre todo en el cargo de sevir, que fue creado a partir
del reinado de Augusto para aminorar la contradicción existente entre la impor-
tante riqueza de un liberto, y los impedimentos que existían en la sociedad roma-
na para que una persona de esta categoría perteneciera al senatus local y pudiera
21 CIL JJ2/5, 424: M(arcus) CALPVRNIV[S L(ibertus)?J / VERNIO AVGVSTALIS / [C]ALPURNIA
M(arci) L(iberta) THYCE VXOR /CALPURNIA M(arci) L(iberta) NEBRIS F(ilia)/M(arcus) CALPVRNIVS
M(arci) L(ibertus) CHRYSERO[S F(ilius)?] / CALPVRNIA M(arci) L(iberta) PHYRAMIS F(ilia) /
[CJALPVRNIA M(arci) L(iberta) VITALIS F(ilia) / BLATTIA MODESTA VXOR.
z2 J. Rodríguez Cortés, "Los seviros augustales y las divinidades romanas en la Bética", Florentia
Iliberritana 2, 1991, pp. 435-436.
23 G. Fabre, "Les affranchis et la vie municipale dans la Peninsule Iberique sous le Haut-Empire
romain: quelques marques" , Actes du colloque 1973 sur I'esclavage, Paris 1976, p. 430. J.M. Serrano
Delgado, Status y promoción social de los libertos en Hispania Romana, Sevilla 1988. P. Garsney y R.
Sailer, El Imperio Romano. Economía, sociedad v cultura, Barcelona 1990 (London 1987), pp. 144-145.
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llegar a ocupar cargos políticos. Éstos, generalmente, están ligados a una familia
del ordo decurional, con fuerte intervención en la vida pública, siendo esta rela-
ción clientelar con su patronus uno de los elementos fundamentales para su pro-
moción al sevirato, debido a que en la mayoría de los casos el liberto accede al
cargo no tanto por su esfuerzo personal como por la capacidad de acción y pre-
sión en la política local de su-patronus. Además, este último extrae evidentes
beneficios, colocando a dependientes suyos en los cargos públicos lo que afian-
zará su poder en la esfera municipal. También contamos con otros ejemplos en
este caso indirecto del culto imperial, como demuestra la existencia de inscrip-
ciones honoríficas dedicadas a emperadores, como Claudio 24 en el caso del liber-
to Optatus y sus hijos del municipio de Soricaria, o a posibles sucesores, como
Druso25 por parte de la colonia de Ucubi26 .
Por último, en relación con la epigrafía además queremos destacar, por
un lado, el mayor número de cargos religiosos vinculados a mujeres (tres
de los cinco cargos fueron sacerdos, mientras que sólo hay un pontifex y un
sevir). Sin embargo, estos datos deben ser analizados con cuidado, puesto
que lo fragmentario de los hallazgos puede mostrar una realidad sesgada.
De hecho, si los incluimos dentro de su provincia, la Bética, nos daremos
cuenta que en ésta el número de sacerdos o flaminicas y el de pontífices o
flámines está muy equilibrado, 28 frente a 29 según los datos aportados por
M.D. Mirón Pérez27 . Pese a todo, esta equiparación que se produce sólo en
las zonas más urbanizadas del Imperio, puede ser entendida como una
consecuencia de la participación activa de estas mujeres ricas, como miem-
bros de las familias pertenecientes a la elite local, en la vida pública de sus
civitates.
Por otro hay que resaltar un hecho relacionado con la cronología de las ins-
cripciones, la mayoría de éstas se datan en el siglo I d.C., 6 de las 7 que hemos
analizado, concretamente entre Tiberio y Vespasiano, lo que evidencia un culto
temprano y vinculado principalmente a los Julio-Claudios y los Flavios. Esto
posiblemente está en relación con la temprana promoción por parte de César y
Augusto de algunas poblaciones a colonias, como son los casos de Ucubi o Iptuci
(de hecho en la primera se dedica una inscripción a Druso, hijo de Tiberio y
sucesor hasta su desaparición), o a la concesión del estatuto municipal en época
24 CIL IP15, 394: [TI(iberio)J CLAVDIO CAES(are) /AVG(usto) GERM(anico) PONT(ifzce) MAX(imo)
/ TRJB(unicia) POT(estate) V IMP(eratore) X P(atre) P(atriae) CO(n)S(ule) / DESIG(nato) IIII / OPTATVS
REBVRRI L(ibertus) IMAG(inem) /CAES(aris) AVG(usti) P(atris) P(atriae) IMP(eratoris) PRIM VS D(e)
S(ua) P(ecunia) D(edit) / EAMQUE CVM OPTATO ET REBVRRO / FILIS DEDICAVIT / SENATVS
DECREVIT PERPETVO / BONIS PVBLICIS INTERESSE.
'-' CIL IF/5, 440: DRVSO IVLIO / CAESAR! / CLARIT(as) IVL(ia) / D(ecreto) D(ecurionum).
26 En este municipio se han hallado otras inscripciones honoríficas a emperadores, pero es im-
posible saber a qué emperador están dedicadas, como pueden ser: CIL IF15, 443: A) IMP CAES[- - -J /
PONTVFEX [- - -I; B) IMP CAESAR!/ +[- - -JOT! [- - -JON! P CLO[- - -]; C) IMP CAESAR//I- - -JOV LV
PI! GIP[- - -I. CIL Ií"-15, 444: [- - - PON]TIFICI / [- - -J CO(n)S(uli) II.
27 M.D. Mirón Pérez, op. cit. nota 13, pp. 139-140.
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flavia a otros casos, como son Ipsca o Soricaria 28 (pues en esta última incluso hay
una inscripción dedicada a la emperador Vespasiano, como hemos visto).
En cuanto a la numismática, ésta es importante puesto que se utiliza como
propaganda29 , no sólo mediante la representación de los miembros de la familia
imperial, principalmente el emperador y en segundo lugar la emperatriz, vivos
(augusti y augustae) o divinizados (divi o divae), sino también al Genius y al Numen
del emperador, así como las virtudes imperiales (libertas, victoria, pax, pietas,
constantia, salus, aequitas, fides, etc.)30 y a las divinidades augustas, como Júpiter,
Minerva, Juno, Venus, Ceres o Marte. Además en ellas se señalan los principales
acontecimientos de la familia imperial (sucesión de los consulados, del imperio, el
nombramiento de pater patriae, etc.) En nuestra zona dicha propaganda la pode-
mos analizar a través de la circulación monetaria empezando por las series impe-
riales de Augusto y Tiberio, a las que hay que sumar, por su especial relevancia en
la Península, las emisiones provinciales en cecas locales 31 , como son las colonias
de Corduba, Emerita, Italica y Zulia Traducta, tal y como se puede ver en la tabla I.
En relación con las acuñaciones de época de Augusto, tenemos representado
su concepto de Imperio, así como los valores en los que hizo descansar su poder.
En este sentido es interesante constatar como en la primera moneda que hemos
registrado por orden cronológico, un denario datado entre los años 30 y 27 a.C.32 ,
Octaviano aparece representado como conductor de su ejército y sucesor de César.
De hecho su nombre en la pieza es el de CAESAR, nombre que tomó tras su adop-
ción por parte de Julio César. Este último además se muestra divinizado, tal y
como expresa la leyenda del reverso, y, por lo tanto, con una fuerte carga simbóli-
ca, pues con dicha divinización lo que Augusto intenta es presentar una monar-
quía de origen divino, convirtiendo a Julio César en el primer personaje que recibe
honores divinos en Roma. Estamos, pues, ante un culto todavía incipiente33 .
Por otro lado, en la misma moneda se nos muestra como integrante de la
familia Zulia, no sólo por su adopción y la leyenda que lo evidencia, sino también
28 En el caso de Ategua por ahora no tenemos ningún epígrafe que pueda demostrar la práctica
del culto imperial.
29 J.M. Blázquez, "Propaganda dinástica y culto imperial en las acuñaciones de Hispania",
Numisma. XXIII-XXIV, 120-131, 1974, pp. 311-329.
30 Sobre el origen y formación del culto a las virtudes, es decir, ideas abstractas, en Roma, así
como su desarrolla consultar: J.R. Fears (op. cit. nota 11).
Sobre la importancia de este tipo de acuñaciones ya llamó la atención R. Etienne (op. cit. nota
13, pp. 10-16). Incluso como complemento a la arqueología y a la epigrafía, puesto que en algunas
aparecen representadas templos, pero sobre todo porque demuestran como las poblaciones de Hispania
se manifestaron tras la propaganda imperial al inicio del principado.
32 Se trata de la moneda n° 303, cuyos tipos son los siguientes: A/ Cabeza de Venus a derecha; R/
Augusto en vestido militar en marcha, a los lados leyenda CAESAR - DNI F.
33 El culto a personajes no era algo normal en Roma, donde hasta Augusto, la religión oficial se
basaba en el culto a ciertas divinidades, por lo que debemos buscar su origen en otros lugares de]
Imperio, como la parte oriental, donde los reyes y reinas helenísticos son asimilados a los dioses. Un
análisis más detallado en relación con el culto imperial de las emperatrices y su vinculación a las
reinas helenísticas se puede ver en M.D. Mirón Pérez (op. cit. nota 13, pp. 45-46).
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por la representación de la cabeza de la diosa Venus en el anverso, bajo cuya
protección se halla. Esta divinidad es la fundadora de dicha gens, y por lo tanto,
su imagen también viene a consolidar el origen de carácter divino de esta fami-
lia34 , y, por lo tanto, de su monarquía 3' . Además esta diosa también está asociada
a la fecundidad. En este sentido es importante, puesto que su representación
hace alusión a la política de promoción de la natalidad y potenciación de la fami-
lia por parte del emperador.
En cuanto a las monedas de las acuñaciones provinciales que están registra-
das en el valle medio del Guadajoz, éstas demuestran la adhesión de estas cecas
a Augusto, mediante emisiones como las de Corduba, de los años 13-12 a.C. y 12-
11 a.C., que representan siempre en el anverso la cabeza de Augusto unida a la
leyenda PERMISSV CAESARIS AVGVSTI, o variantes, al igual que ocurre con la
de Zulia Traducta del año 11-10 a.C., o las de Ernerita, datadas a finales del siglo I
a.C. o principios del s. I d.C., que además hacen alusión a la obtención de la
tribunicia potestad 36
La propaganda durante esta época también hace referencia a la importancia
del ejército en relación con la imposición de su poder absoluto y su papel como
libertador, así como la presencia de veteranos en las colonias deducidas por Cé-
sar y Augusto, como demuestran en estas mismas emisiones la presencia de las
signa legionaria o la insignia con el águila. Un ejemplo son los dupondios emiti-
dos en Corduba entre el 13-12 a.C. A esto hay que unir, los símbolos religiosos
que indican su papel de fundador y patrono de las nuevas colonias, como son las
insignias del pontificado (la patera, el aspergiluin, el vaso o el lituus) que apare-
cen en las emisiones la capital de la Bética 37 .
Por último, también nos queda reflejada en la circulación monetaria la im-
portancia que Augusto le dio a su sucesión, donde hay que destacar la represen-
tación en el reverso de un denario de Cayo y Lucio Césares38 . De la misma forma
tras la desaparición de éstos entre el 2-4 d.C., la sucesión se vincula a Tiberio,
" Ya César en sus monedas utilizaba la imagen de Venus con este mismo sentido. Un ejemplo lo
tenemos en el denario emitido por los cesarianos en Hispania (n°314): Al Cabeza de Venus a derecha,
llevando diadema; detrás cupido. R/ Trofeo con escudo oval y carnvx en cada brazo; a la izquierda
sentada mujer cautiva con la cabeza vuelta a derecha; en la derecha, cautivo sentado con los brazo
atados detrás; en el exergo leyenda CAESAR.
3s A juicio de P. Zanker (Augusto y el poder de las imágenes. Madrid 1992 (München 1987), pp. 76-
79) esta moneda forma parte de un programa formado por otras series, donde la estética se pone al
servicio del poder, ensalzando la victoria ante Marco Antonio en Actium, y donde las imágenes lla-
man la atención por su claridad y simplicidad, sin necesidad de añadir muchas inscripciones para su
comprensión.
3° En los anversos de las monedas n" 43 y 48 emitidas por Ernerita aparece representada la
cabeza de Augusto acompañada de la leyenda CAESAR AVG TRIG POTES.
" Sobre ambos aspectos se pronuncia R. Etienne (op. cit. nota 13, pp. 379-393).
3a Se trata de la moneda n° 23: Al Cabeza de Augusto laureado a derecha, alrededor leyenda
externa (caes)AR AVGVSTVS - DIVI F PAT(er patriae); R/ Caio y Lucio Césares con escudo y lanza, en
el centro simpuluni y lituus; en exergo leyenda CL CAESARES, alrededor leyenda externa AVGVSTI F
COS DE(sig princ iuuent).
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como demuestra la serie emitida en Roma entre el 10-11 d.C. de la que se ha
registrado un semis, y en la que éste ya ha sido adoptado por Augusto, lo que es
expresado por la leyenda AVG(usti) F(ilius) 39
En relación con Tiberio, una vez que alcanza el Imperio, la idea que mejor repre-
sentan las monedas estudiadas es su subida al trono como sucesor de Augusto, al
cual ha divinizado, como se puede ver a través de leyendas DIVI AVG(usti) F(ilius) 40 ,
o de sus representaciones portando la corona radiada`' acompañada de la leyenda
DIVVS AVGVSTVS en las monedas de Emerita o PERM DNI AVG COL ROM en
Hispalis. La dispersión de este numerario con la imagen divinizada de Augusto de-
bió incidir en gran manera en la difusión de su culto a lo largo del Imperio, y por lo
tanto en esta zona. Por consiguiente, vemos como todas ellas expresan la unión
entre el antiguo y el nuevo emperador y la sucesión legítima del Imperio.
A este tema hay que añadir la figura de Livia, esposa de Augusto y madre de
Tiberio, que aparece en las monedas asociada a ambos. Así por ejemplo, se puede
ver con el último en el denario emitido en la ceca de Lugdunum, ocupando el
reverso  , y en Hispalis, donde se emiten dupondios datados entre el 14-15 d.C.,
asociada a Augusto43 . En esta última, se observa como tras la muerte de Augusto
fue adoptada por la familia Zulia, tal y como él dispuso en su testamento, y aso-
ciada a la diosa Venus al aparecer con la leyenda genetrix orbis, característica de
esta divinidad, y, con sus atributos (creciente lunar y globo) 44 . Por consiguiente,
su imagen está identificada con la de la diosa de la gens Zulia, lo que también está
relacionado con la idea de familia del Imperio, puesto que Livia es contemplada
como la madre de todos45 . En cuanto al título de Augusta no significa su asocia-
ción al poder, sino la facultad de trasmitirlo, y es ahí en la sucesión donde radica
la autoridad pública de estas mujeres 46 , que tras su muerte pueden ser consagra-
39 Moneda n° 120: Al Cabeza laureada de Tiberio a derecha, alrededor leyenda externa TI CAESAR
AVGVST (f imperator V?); R/ Altar de Lugdunum, en exergo leyenda ROM ET A(ug).
40 Moneda n° 316: Al Cabeza laureada de Tiberio a derecha, alrededor leyenda externa TI CAESAR
DIVI - AVG F AVGVSTVS; R/ Livia sedente a derecha, alrededor leyenda externa PONTIF - MAXIM.
En cuanto a la corona radiada R.Étienne (op. cit. nota 13, pp. 417-418) afirma que se trata de
un signo de divinización, es la imagen del sol que simboliza la eternidad, que se consigue tras la
muerte.
42 Moneda n° 316 ya expuesta.
43 Se trata de la moneda n° 155: Al Cabeza radiada de Augusto a derecha, delante haz de rayos,
encima estrella, alrededor leyenda externa PERM (diui) AVG COL ROM; R/ Cabeza de Livia sobre
globo, encima creciente lunar, alrededor leyenda externa IVLIA AVGVSTA (gen)ETRIX ORBIS.
4° R. Etienne (op. cit. nota 13, p. 428) asimila los atributos que acompañan a Livia (creciente
lunar y globo) a la pretensión de crear una monarquía cósmica. Sin embargo, para M.D. Mirón (op.
cit. nota 13, pp. 57-58) el título unido a estos símbolos representan una triple asimilación: con Cibeles
(diosa protectora de la familia Claudia, y madre del orbe), con Dea Caelestis (asimilada a su vez a
diosas lunares ibéricas, adoptando los símbolos astrales de Tanit fenicia) y con Venus Genetrix, como
madre de la dinastía Julia.
45 La identificación de Livia con una diosa no es habitual en las emperatrices. En este caso se
puede analizar como un indicio del origen helenístico de este culto, puesto que con posterioridad las
emperatrices no están identificadas sino asociadas a las divinidades, que siempre son de carácter
femenino. Sobre esta cuestión se puede consultar: M.D. Mirón Pérez (op. cit. nota 13, p. 83).
` M.D. Mirón Pérez, op. cit. nota 13, pp. 70, 131.
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das como divae. Su culto debió desarrollarse de forma muy temprana y estar
bastante expansionado, puesto que ya en el siglo I se documentan mujeres que
ostentan el cargo de sacerdos, concretamente en la colonia de Iptuci encontra-
mos a Zulia Laeta sacerdos divae agustae, a la que ya hemos hecho mención.
Como hemos visto estas poblaciones muestran en sus tipos la posición que
estas comunidades adoptaron tras una propaganda uniforme de la idea de empe-
rador y de Imperio después de la victoria de Augusto en Actium (31 a.C.) y la
concentración del poder absoluto en sus manos, representado tanto en la divini-
dad de la familia Julia, es decir, Venus, como en la manifestación de hechos tan
importantes como la obtención de títulos vinculados a ese poder absoluto (au-
gusto, tribunicia potestad, padre de la patria), la sucesión, o, incluso, su poste-
rior divinización.
A partir del cese de las amonedaciones por parte de las cecas locales con
Calígula, el estudio se centra en las emisiones que llegan principalmente de Roma.
El siguiente emperador que se halla recogido en la circulación monetaria es
Claudio (tabla I). No debemos olvidar como fue la llegada al trono de este empe-
rador, donde el ejército cobró un papel determinante, de ahí que aparezcan en
sus monedas divinidades como Minerva o símbolos referentes a la justicia, como
la balanza. Junto a ellos se siguen representando otras divinidades augustas como
Ceres, y aparecen en la zona las imágenes de las virtudes augustas, en este caso
concreto libertas, en alusión a la restauración del gobierno tras la tiranía de
Calígula, y constantia, incorporada por Claudio a estas virtudes y que se halla en
relación con el buen gobierno y la estabilidad política que este emperador quería
trasmitir tras los excesos del anterior  . Por lo tanto, ambas, libertas y constantia,
sirven para reafirmar el sistema imperial frente el intento anterior de restablecer
la República. Unido a ello también hay que resaltar su vinculación con la familia,
de ahí que se presente la imagen de su madre Antonia, como Agusta.
Por lo tanto, con la dinastía Julio-Claudia ya conservamos los temas que se va
ir repitiendo en la propaganda imperial de las monedas: culto al emperador, ya
sea vivo o muerto y divinizado; a las emperatrices, augustae o divae; a las
divinidades augustas; y a las virtudes imperiales. Éstas dos últimas se irán
adecuando al concepto de Imperio que cada emperador desarrolló, como tendre-
mos la oportunidad de ver. Junto a éstos también aparecerán las cuestiones o
problemas que afectan a cada uno de los emperadores y a los que tuvieron que
hacer frente, como son su llegada al trono y su sucesión.
En cuanto a los flavios (tabla II), hay que resaltar la importancia que las
acuñaciones debieron tener en relación con la trasmisión de la idea de sucesión
J.R. Fears, op. cit. nota 11, pp. 894-895.
48 Ejemplos de esto pueden ser el cuadrante n" 199 del año 71 d.C.: Al Trofeo, alrededor leyenda
interna IMP VESPASIAN AVG; R/ Estandarte, alrededor leyenda interna P M TRI P - P P cos III. O el
denario n" 307 datado entre el 72-73 d.C.: Al Cabeza de Vespasiano laureado a derecha, alrededor
leyenda externa IMP CAES VESP - AVG CENS; R/ Vespasiano sentado a derecha con cetro y rama,
alrededor leyenda externa PONTIF - MAXIM.
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legítima a la cabeza del Imperio por parte de Vespasiano, que inaugura la nueva
dinastía. De ahí que en sus monedas aparezcan tanto las divinidades augustas
anteriores como Ceres o virtudes imperiales como spes. A esto hay que unir imá-
genes, como el trofeo, el estandarte o el águila, que hacen alusión al triunfo de
este emperador, así como al apoyo que recibió del ejército48 . Todos estos temas
debieron contar con una gran repercusión en las zonas donde algunas de sus
poblaciones fueron promocionadas a municipios latinos tras la promulgación
del Edicto de Latinidad, y sobre cuyo culto ya hemos comentado un caso en esta
zona, concretamente el de M. Clodius y su familia.
En esta dinastía de nuevo se ven reflejados en las monedas los temas de la
divinización y de la sucesión, como se puede observar en el denario emitido por
Tito entre el año 80-81 d.C., donde aparece representada la cabeza de su herma-
no Domiciano al que ha vinculado al poder en el anverso, unido a la leyenda
CAESAR DIVI F DOMITIANVS. En esta moneda además queda expresada la divi-
nización de Vespasiano 49 .
Con los Antoninos (tabla III), sobre todo a partir de Trajano se observa como
la triada capitolina es un elemento esencial de la ideología y la propaganda impe-
riales 50 . De hecho, aunque ya hemos visto la imagen de Minerva en las monedas
de Claudio y Domiciano (tablas I y II), los dioses de la triada aparecen ahora
representados en un mayor número de series. Así, por ejemplo, entre el numera
-rio analizado podemos ver con Trajano a Júpiter, con Adriano a Minerva o con
Antonino Pío a Juno. Pero también se pueden contemplar otras divinidades
augustas como Vesta, Marte, Ceres o Venus.
De esta época también tenemos una mayor diversificación en cuanto a las
virtudes imperiales, donde están representadas: aequitas, fortuna, abundantia,
victoria, pax, pietas, salus o fides. Todas ellas hacen alusión a la que es considera-
da como la época o dinastía de mayor auge del Imperio, donde se intentaron
expandir los conceptos de estabilidad política, económica y social. Sin embargo,
debemos tener en cuenta que cada emperador va a plasmar su concepto de Impe-
rio. Así, por ejemplo, podemos observar como Trajano ensalza la idea de victoria,
pues con él se llegó a la máxima expansión territorial del Imperio con sus victo
-rias en Germania, Dacia y Oriente. En este sentido de las 15 monedas estudiadas
de su reinado: 3 representan a la victoria, otra lo presenta como vencedor a través
de su estatua ecuestre'' , otra lo hace mediante la imagen de la columna Trajana
49 Moneda n° 24: A/ Cabeza de Domiciano laureada a derecha, alrededor leyenda externa CAESAR
DIVI F DOMITIANVS COS VII; R/ Dentro de láurea cervatillo, alrededor leyenda interna PRINCEPS
IVVENTVTIS.
50 P. Garnsey y R. Sailer, op. cit. nota 23, p. 197.
51 Ambos son dos denarios datados entre los años 1 12 y 117, el n° 2: Al Cabeza de Trajano laurea-
do a derecha y con manto sobre los hombros, alrededor leyenda interna IMP TRAIANO AVG GER
DAC PM TR P COS VI PP; R/ Estatua ecuestre de Trajano, alrededor leyenda interna S P Q R OPTIMO
PRINCIPI. El n° 15: Al Cabeza de Trajano laureado a derecha y vestido sobre los hombros, alrededor
leyenda interna IMP TRAIANO AVG GER DAC (pm trp) COS VI PP; R/ Columna Trajana con estatua
del emperador, en la base dos águilas, alrededor leyenda interna S P Q R OPT! - MO PRINCIPI.
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coronada por su estatua, que hace alusión al triunfo en sus batallas, y una sexta
representa al dios de la guerra, Marte. A esto hay que unir otras virtudes como la
abundantia o la fortuna.
Mientras, Adriano fomenta la pacificación del Imperio, así como su control,
de ahí que las virtudes estén representadas por valores que indican estas ideas:
pax, pietas, aequitas, salus o fides, y que podemos relacionar con la tranquili-
dad52 . De este último también son importantes sus alusiones a Hispania 53 su
patria, aludiendo principalmente a los productos de la Bética, puesto que ésta
aparece sosteniendo una rama de olivo y junto a ella un conejo54 . Es, por lo tanto,
un homenaje a la provincia donde había nacido.
Por último, con estos emperadores tampoco se descuidan otros aspectos como
el culto al Genio del emperador, del que tenemos alusiones por primera vez en el
caso de Trajano, o la relevancia que ostentan las emperatrices durante el reinado
de Antonio Pío, Faustina Maior, su madre que aparece en las monedas va
divinizada, y Faustina Minor, su esposa y que es mostrada como Augusta''. Am-
bas están vinculadas a diosas que podemos relacionar con la fecundidad, como
son Juno, Ceres y Venus, y, por lo tanto, con la trasmisión del poder. A esto hay
que unir un tema recurrente que es el de la sucesión, como demuestra un denario
de Antonino Pío donde aparece en el anverso Marco Aurelio como CAESAR emi-
tida en el año 144 y vinculado a la virtud honossb .
Aunque en el valle medio del Guadajoz, la escasez de los datos epigráficos y
numerarios hacen imposible cuantificar la incidencia de la propaganda imperial
en el desarrollo del culto, sí podemos afirmar que las imágenes monetarias de-
bieron actuar como un medio rápido de propaganda, pues las monedas son las
52 Un estudio en relación con la representación de la pax en las monedas es el de F.A.  Muñoz y E.
Díez Jorge ("Pax Orbis Terrarunz. La pax en la moneda romana", Florentia Iliberritana 10, 1999, pp.
211-250). Ambos autores valoran como la pax es un atributo del poder romano, sobre todo del empe-
rador, trasmitiendo mediante su representación la tranquilidad del Imperio, así como el control so-
bre todos los pueblos dentro de su territorio. Además analizan como esta representación es usada
porque puede ser entendida por las personas que manejan las monedas, y que además asocian al
bienestar en otros aspectos de sus vidas.
53 Denario n° 18 datado entre el 134-138: A/ Cabeza de Adriano laureado a derecha, alrededor
leyenda interna HADRIANVS - AVG COS III PP; R/ Adriano a izquierda levantando a Hispania arro-
dillada delante, portando rama de olivo, y con conejo a sus pies, alrededor leyenda interna
RES TITVTORI HISPANIAE.
so Sobre las representaciones de Hispania en las monedas de Adriano se puede consultar el trabajo
de J.A. Garzón Blanco ( "Símbolos andaluces en las monedas de Hispania de Adriano _y de Antonino
Pio", Actas deli! Congreso de Historia de Andalucía, Córdoba 1991, Córdoba 1994, pp. 483-487).
ss Ejemplos: Denario n" 36: Al Busto de Faustina Maior vestido a derecha, alrededor leyenda
interna DIVA - FAVSTINA; R/ Ceres velada a izquierda con antorcha y espiga, alrededor leyenda
interna AVGV - VSTA. Sestercio n° 272: Al Busto de Faustina Minor vestido a derecha, alrededor
leyenda interna FAVSTINA - AVGV(sta); R/ Venus de frente con la cabeza a derecha portando Victo
-ria, leyenda ilegible, en campo S - C.
56 Denario n° 19: Al Cabeza de Marco Aurelio desnuda a derecha, alrededor leyenda interna
(au)RELIVS CAE-SAR AVG P11 (f); R/ Honos parada a izquierda, potando rama y cornucopia, alrede-
dor leyenda interna COS - DES II.
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piezas que llegaron a un mayor número de personas. En ellas están representa-
das todos los temas típicos del culto imperial y del concepto de Imperio: culto a
los emperadores, a las emperatrices, a sus divinidades y a sus virtudes. A través
de los retratos representados en ellas 57 la población pudo conocer de una forma
rápida por ejemplo los rasgos faciales de Augusto (que terminó la labor de pro-
moción empezada por César mediante la cual consiguieron el estatuto de colonia
Ucubi e Iptuci), o de Vespasiano, que concedió la municipalidad a varias de las
poblaciones, como Ipsca y Soricaria, y posiblemente Ategua, sin tener que espe-
rar a erigir una estatua, que por otra parte era algo costoso, lento e imposible de
hacer en la mayoría de los casos.
En las monedas, además, están recogidos los valores y las ideas políticas de
los distintos emperadores, así como los problemas a los que se debieron enfren-
tar. Un buen ejemplo es el de Augusto, cuyas emisiones hacen alusión a los valo-
res que quiso implantar con su llegada al poder, como son la familia o el fomento
de la natalidad; a su concepción política en la que tiene un papel central la mo-
narquía de origen divino; a sus virtudes personales como la de liberador; o a
problemas como el de la sucesión. Por lo tanto, las leyendas de las monedas y las
representaciones son un vehículo excepcional en el mundo romano para propa-
gar el nuevo sistema político, es decir, el Imperio y el culto a la familia imperial.
Así pues, los emperadores, conscientes del poder de las imágenes, plasmaron en
las monedas los valores y conceptos que querían trasmitir al Imperio, mediante
la representación de las divinidades y virtudes imperiales 58 , siendo éstas las que
llegan, entre otros lugares, a la Campiña de Córdoba.
s' Como hemos visto en la mayor parte de las monedas el anverso está ocupado por el retrato del
emperador o emperatriz, mientras que en el reverso aparecen los valores que intentan propagar.
58 Un estudio que demuestra el poder de las imágenes en relación con la figura de Augusto y su
idea de Imperio es el de P. Zanker (op. cit. nota 35).
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q Monedas del resto del
Imperio
• Monedas de cecas del
norte peninsular
q Monedas de cecas del
sur peninsular
1' 1/2 2 1/2
	
V 1/2 2' 1/2
	 1' 1/2
	
2' 1/2 la 1/2
	 2° 1/2
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Fig. 2. Circulación monetaria en el valle medio del Guadajoz del siglo II a.C.
al II d.C.
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N° DE MONEDAS \
VALOR
DA I ACIÓN CECA





2 Dupondios 13-12 a.C. Corduba
Augusto Láurea 3 Ases 13-12 a.C. Corduba




2 Cuadrantes 12-1 l a.0 Corduba
Augusto Láurea 1 As 1 1-10 a.C.
Julia
Traductor
Augusto 2 Ases prox. 27 a.C. Emerita
Cabeza barbada, con
ánfora




v lanza, en centro
simpulum y lituo.
1 Denario 7-6 a.C. Lugdunum
Tiberio Altar de Lugdunum I Semis 10-11 d.C. Roma
Augusto Ara I As 14-36 d.0 Emerita
Tiberio Augusto Lisia I Dupondio 14-15 d.0 Hispaliti
Tiberio Livia 1 Denario 14-37 d.0 Lugdunum
Agripa (M. Vipsanius) Neptuno 1 As 23-32 d.0 . Roma
Claudio Libertas 5 Ases 41 d.C. Roma
Claudio \1inerva 3 Ases 41 d.C. Roma
Claudio Constantia 4 Ases -41 	 d.C. Roma
Claudio Claudio Ceres 1 As 41 d.C. Roma
Modio - 4 Cuadrantes 41 d.C. Roma
Antonia Claudio I Dupondio 41-42 d.C. Roma
Mano con balanza - 2 Cuadrantes 42 d.C. Ronca
Modio 1 Cuadrante 42 d.C. Roma
Tabla I. Dinastía Julio-Claudia
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N" DE MONEDAS Y
VALOR DATACIóN
CECA
Nerva Nerva Aequitas I Denario y 1 As 96-97 d.C. Roma
Nerva Fortuna I Sestercio 98 d.C. Roma
Yrajano \'esta 1 Denario 98-99 d.C. Roma
Trajano Abundantia 1 Denario 98-99 d.C. Roma
Trajano Victoria 2 Denario y l As 98- 11 1 	 d.C. Roma
Trajano Genio 2 Denarios 103-117 d.C. Roma
Trajano Figura femenina 1 Denario 103-111 d.C. Roma
Trajano Trajano Aequitas 2 Denarios 103-111 	 d.C. Roma
Trajano Júpiter 1 Denario 103- I 1 1 	 d.0 Roma
Trajano Estatua ecuestre deTrajano I Denario
112-117 d.C. Roma
Trajano Columna Trajana 1 Denario 1 1 2- 1 1 7 d.C. Roma
Trajano Fortuna 1 Denario 114-1 17 d.0 Roma
Trajano Marte 1 Denario 114-117 d.C. Roma
Adriano Minerva I Denario 119-122 d.C. Roma
Adriano Pax I Denario 119-122 d.0 Roma
Adriano Pietas 2 Denarios 119-122 d.C. Roma
Adriano Adriano Aequitas l Sestercio 125-128 d.C. Roma
Adriano Salus 1 As 128 d.C. Roma
Adriano Fides 1 Denario 134-138 d.C. Roma
Adriano Rómulo 1 Denario 134-138 d.C. Roma
Adriano Adriano e Hispania 1 Denario 134-138 d.( Roma
Antonino Pío Aequitas 1 Sestercio 138-161 d.C. Roma
Faustina Major Ceres 1 Denario 141 d.C. Roma
Antonino Pío Faustina Maior Juno 2 Sestercios 141 d.C. Roma
Marco Aurelio Honos 1 Denario 144 d.C. Roma
Antonino Pío Salus 1 Denario 159-161 d.0 Roma
Faustina Minor Venus 1 Sestercio 161 d.C. Roma
Tabla 1I1. Dinastía Julio-Claudia
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